


Fra*tntu nyfu

Francisco Ayala y las letras
periodísticas: un panorama
Iledicación N ove I ista, e nsayista, sociól ogo, tra d u cto r. . . y
también periodista. El profesorAntonio Chicharro aporta
las claves de los trabajos de Ayala en los'mass media'

Antorcin Ch)r/,urro

L escritor centenario Francisco
Ayala se encuentra vinculado a la
actividad y letras periodísticas
desde los comienzos de su labor
como escritor. La vinculación es
tan plural ,  larga y pol iédr ica que,
para establecer ciefto orden com-
prensivo en la misma, vengo en

clasificarla en cuatro grupos. Así, en primer lugar,
podríamos hablar de su actividad periodística propia-
mente dicha, lo que nos remontaría a su lejana presen-
cia en la nocturna redacción de ElDebateysu aprendi-
zaje en el manejo del uso periodístico de la lengua
-"hinchar los te legramas",  que decía Ayala-,  s iendo
estudiante; además de remontarnos a su labor de edi-
torialista de E/ 5o/y ocasionalmente del diarío Luz,for-
mando ya parte, muy joven también, del círculo de
Oftega y Gasset. Posteriormente, vendría su intensa
labor desarrollada desde los años de su exil io america-

no tras la Guerra Civil, con su vinculación a la revista
Realidad como fundadorr en L947 ,y, poco tiempo des-
pués, en L950, ya en Puerto Rico, creador asimismo de
I a p restigiosa revista u n ive rsita ri a La To rre.

En segundo té rmino ,  cabe hab lar  de  su  labor
como colaborador y publ ic ista de diar ios y revistas.
En es te  sent ido ,  no  se  o lv ide  que su  pr imera  pub l i -
cación consist ió en un art ículo sobre el  p intor
Romero de Torres aparecido el  28 de febrero de
1923 en Vida aristocrática. Desde entonces y hasta
prác t ícamente  hoy  mismo,  no  ha  de jado de  pub l icar
sus textos,  f icc ionales y no f icc ionales,  en diar ios y
revistas, tales como Revista de ]ccidente, La Gaceta
Literaria, Almanaque de las Artes y de las Letras
-desde los  años  ve in te  de l  pasado s ig lo - ,  en t re
otros.  Luego, una vez en el  exi l io y desde enero de
1-940, encontramos a un Francisco Ayala colaboran-
do cas i  mensua lmente  con e l  bonaerense d ia r io  la
Nación, donde ofrece art ículos de muy var iado
asunto y diversidad discipl inar escr i tos bajo el  s igno
de la responsabi l idad ét ica conveniente a esa crí t ica
y larga etapa histór ica de posguerra en España y en
e l  mundo,  un  modo de hacer  converger  per iod ismo,
razón discipl inar y responsabi l idad histór ica.  Por
es tos  años  in ic ia r ía  también  su  co laborac ión  con
revistas como Sur, Cuadernos Americanos, las cita-
das Realidad y La Torre, en las que verían su prime-
ra luz no pocos de sus importantes relatos de este
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t iempo, además de textos ensayíst icos,  ar t ículos
sociológicos y cr í t ico l i terar ios.  Con el  paso del  t iem-
po,  co inc id iendo con su  pau la t ina  incorporac ión  a
la v ida cul tural  española,  Ayala comienza a colabo-
rar desde los comienzos de los sesenta con revistas
españolas como insula, Papetes de Son Armadans,
Cuadernos Hispanoamericanos, El Urogallo, Nueva
Estafeta, entre otras muchas, e inicia su sostenida
colaboración con el  d iar io El  País ya en 1,977, ade-
más de su ocasional  presencia en las páginas de
I nfo r m a ci o n es, ABC, etcéte ra.

En tercer lugar,  cabe hablar de su ref lexión sobre el
per iodismo que se in ic ia con su estudio histór ico-
sociológico y l i terar io-cul tural  "Sobre la prensa",  de
1942, considerando en él  la importancia que la mis-
ma t iene en  e l  desar ro l lo  de  la  modern idad,  domi -
nada,  d ice ,  por  la  c reac ión  de  op in ión  púb l ica .  Más
adelante,  en 1984, hará públ ico su importante dis-
curso de ingreso en el  Real  Academia Española que
versó sobre La retórica del periodismo, en el que tras
unos prel iminares se ocupa de la dimensión retór ica
de esta actividad, estableciendo ciertas estrategias
para vencer discursivamente los prejuic ios del  lector,
tanto para el  ar t ículo de opinión como para la infor-
mación, y exponiendo una ejempl i f icación con
algunos textos suyos - la f icc ión del  per iodismo-,
para concluir  con unas consideraciones sobre la
mala retórica periodística e incluso sobre la no retó-
r ica o descuido, f lo jedad, torpeza expresiva e igno-
rancia gramat ical ,  concluyendo con una advertencia
sobre las negat ivas consecuencias del  abandono de
la buena retór ica:  la conclusión, ta l  vez,  del  régimen
de la  op in ión  púb l ica  para  dar  paso a  un  rég imen de
la manipulación propagandíst ica.  Más adelante,
aparecen sus artículos El cuarto podery La l iteratura
del periodismo, entre otros, también de estirpe
reflexiva en este sentido.

Y, f inalmente, no podemos dejar de referirnos al
uso l i terar io del  per iodismo por la cual i tat iva pre-
sencia que t iene en lo que es su obra puramente f ic-
c ional .  Para nombrar,  y sólo eso, las obras en las que
nuestro autor granadino emplea el  recurso del
periodismo como estrategia narrativa para su propó-
sito estético necesitaría un espacio del que no dis-
pongo. Recordaré ahora dos significativos títulos
como ejemplo:  la novela El fondo delvaso y su l ibro,
de estructura abierta y difíci l clasif icación genérica,
ElJardín de las Delicias.

Hasta aquí esta v is ión panorámica. Recomiendo a
los lectores que no lo hayan hecho todavía que ate-
rr icen en la part icular idad de la plural  obra ayal iana
para que comprueben por sí  mismos la var iedad y
r iqueza singularís ima de la misma, tan v inculada
estrecha y ejemplarmente desde su primera publica-
ción al  per iodismo. Ochenta y t res años de esta cola-
boración dan para mucho. Ha sido cuest ión de res-
ponsabi l idad creadora.

La prímerapublicación de Ayala como
colaborador de prensa consistió en
un artículo sobre el pintor Romero
de Torres aparecido eI2B de febrero
de 1923 en'Vida aristocrática'
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